
El divorcio y los programas
políticos

Señor director':. Observo que entre Jos
pvtattos programétieos que propone «Re-
fonna Democrática» figura el asunto del
divorcio.

'Tango Ja Kiejoj;'Impresión del señor PYa-
ea como político honesto, y por ello me
decidió a proponarle reconsidere el tema*
tofteieftdo la salvMád que, persontalménite,
no me opongo al divorcio civil. Creo que
galán no tiene fe religiosa no debe quedar
Bg-ado por vínculos cuya raíz es emineo.-
traaiente religiosa, y para los católicos tam-
íúéa es coiweníerrte' que vayamos distin-
tuteroJio lo Quie supone nuestra Ufare opr
«stón como tales, siix QUe intervengain las
potestaides oMies- para ejagMa o celarla.

Como sé vé, «u, ozíterio debe estar prór
jcfano al del señor Praga, pero no obstante
k> que rechazo es que una cuestión de esta
índole sé politice; que éste o aquel par-
<4do oonsidene- que sus afiliados o simpa-
tizantes deben adoptar ésta o aquélla pos-
tara «i cuestiones que deben «uedar al
naaígen de sus programas. Por otra par-
ta, si la mayoría dte Jos espafiolee estamos
de acuerdó en la separación de Iglesia, y
Justado, coníimiado cjue ío sea, ein que
tamixioo Acurramos «a el erare corar de

po! t̂ear)a, el In-mediató paso ^t matói-iá
de divorela sería la redacciM} "ae una ley
técnica y no 'política, disciplinando la se-
paración civil y la rupí.ura de Jos vínculos
áe estie cairáofcer sin aue interyéiagan fac-
tores emociónaleis iii políticos, sino la ade-
cuada defensa de Jos afectados por se-:
nlejaote, dolórosa e Indeseable situacdon.

Entre los pactos polMeos que considero
más urgentes, y hemos de proponer a to-
dos los partidoé, sería el primero que desá-
pareoieirain áe sus programas estos asun-
tos, como divorcio, abortos, etc.,-.que me-
recen ser esbüdiados con sosééad'&s refle-
xiones y argiiimtinitos desapáiionSdos; Aten-
tamente.—Ba-faeJ HITOS AMASO.


